
PRINCIPIOS Y REGLAS DEL DERECHO INTERNACIONAL 

HUMANITARIO 

 

El articulado de los convenios y tratados de derecho internacional 

humanitario son un compendio de alrededor de 600 disposiciones 

jurídicas, donde se establecen las obligaciones de las partes en conflicto 

para la protección de las personas y los bienes afectados o que pueden 

resultar afectados por las hostilidades, y para la limitación de los 

métodos y medios de combate. 

 

Por encima de estas disposiciones, existen una serie de principios que 

han de orientar la interpretación de las normas y contribuir a su mejor 

comprensión y aplicación.  En 1966 se habló por primera vez de los 

principios del Derecho Internacional Humanitario y posteriormente se 

revisó esa postulación con los Protocolos adicionales de 1977. 

 

Algunos de ellos tienen su fundamento en la costumbre, y propenden 

por recordarle a los combatientes la obligación de aplicar en todo 

tiempo, en todo lugar y en toda circunstancia, mínimos principios de 

humanidad que reflejan la costumbre de los pueblos y que se 

encuentran escritos en la llamada cláusula Martens que dice: “en los 

casos no previstos por el derecho vigente, la persona humana queda bajo 

la salvaguardia de los principios de humanidad y de las exigencias de la 

conciencia pública” 1 

 

Estos principios básicos se pueden reunir en las siguientes categorías: 

1. Distinción 

2. Limitación  

                                                 
1 Ver preámbulo del Protocolo II adicional a los Convenios de Ginebra 



3. Trato Humano 

 

1.  PRINCIPIO DE DISTINCIÓN: 

Exige que en todo momento  deberá distinguirse entre combatientes y 

no combatientes y entre bienes civiles y objetivos militares. 

 

Se consagra como norma fundamental en el artículo 48 del Protocolo I 

adicional a los Convenios de Ginebra así:  

“A fin de garantizar el respeto y la protección de la población civil y de los 

bienes de carácter civil, las Partes en conflicto harán distinción en todo 

momento entre la población civil y combatientes y entre bienes de carácter 

civil y objetivos militares y, en consecuencia, dirigirán sus operaciones 

únicamente contra objetivos militares”. 

 

Este principio opera en  cualquier situación de conflicto armado 

internacional o no internacional; e implica para los combatientes las 

siguientes obligaciones, las cuales se constituyen en reglas básicas del 

derecho internacional humanitario: 

 

a) No será objeto de ataque la población civil como tal ni las 

personas civiles2. 

b) Los bienes de carácter civil no serán objeto de ataque3 

c) Quedan prohibidos los actos o amenazas de violencia cuya 

finalidad principal sea aterrorizar a la población civil4. 

d) Las personas civiles y los bienes civiles no serán objeto de 

represalias5. 

                                                 
2 Ver artículo 51 del Protocolo I y art. 13 del Protocolo II adicional a los Convenios de Ginebra. 
3 Ver artículo 52 numeral 1 del Protocolo I 
4 Ver artículo 51 del Protocolo I y art. 13 del Protocolo II adicional a los Convenios de Ginebra. 
5 Ver artículos 51 y 52 del Protocolo I y artículo 33 del IV Convenio de Ginebra 



e) Quedan prohibidos los ataques indiscriminados, estos son los que 

pueden alcanzar indistintamente a objetivos militares y a 

personas civiles o a bienes civiles, bien porque no puedan dirigirse 

contra un objetivo militar concreto o porque se usen métodos o 

medios de combates cuyos efectos no se puedan limitar6. 

f) No se utilizará a las personas civiles ni a los bienes de carácter 

civil como escudo o resguardo para el desarrollo de operaciones 

militares7. 

g) Deben tomarse las precauciones en el ataque que sean necesarias 

para preservar a la población civil y los bienes de carácter civil 8. 

h) En caso de duda acerca de la condición de una persona se le 

considerará como civil, y un bien que normalmente se dedica a 

fines civiles se presumirá que no se utiliza para contribuir 

eficazmente a la acción militar9. 

i) La presencia entre la población civil de personas cuya condición 

no responda a la definición de personal civil no priva a esa 

población de su calidad de civil10. 

 

Si bien este principio tiene plena aplicación tanto en el conflicto armado 

internacional como en el conflicto interno, algunos de los términos 

utilizados tienen precisiones desde el punto de vista técnico, así: 

En los instrumentos aplicables en conflictos armados internacionales, 

se define como persona civil cualquiera que no pertenezca a una de las 

categorías de combatientes, y población civil comprende a todas las 

                                                 
6 Ver artículo 51 numeral 4 y 5 del Protocolo I 
7 Ver artículo 51 numeral 7 del Protocolo I 
8 Ver artículo 57 del Protocolo I 
9 Derecho Internacional Humanitario, textos de síntesis.  Jean de Preux, Revista Internacional de 
la Cruz Roja, 1984-1989 
10 Ver artículo 50 numeral 3 del Protocolo I 



personas civiles11  Combatientes son los miembros de las fuerzas 

armadas de una parte en conflicto, con excepción del personal sanitario 

y religioso12. 

 

En el caso de los conflictos armados sin carácter internacional se define 

población civil como las personas que no participan directamente en las 

hostilidades.  No existe una definición clara de combatientes, toda vez 

que se reconoce con este nombre a los integrantes de las fuerzas 

militares legítimamente reconocidas, pero no hay un reconocimiento 

igual a los grupos armados que éstas enfrentan, por lo que los Estados 

decidieron que se hablara en este caso de “los que participan 

directamente en las hostilidades”.   

 

Se entiende por hostilidades los actos de violencia ejercidos por un 

beligerante contra un adversario a efectos de aniquilar su resistencia y 

de obligarlo a seguir su voluntad13.  

 

Participar directamente en las hostilidades es tomar o realizar una 

acción, militar, de ataque o defensa que influya concreta e 

inmediatamente en el desarrollo de las hostilidades. 

 

En relación con los bienes, las normas aplicables a los conflictos 

armados internos no consagran definición alguna, por lo que se retoman 

las definiciones contenidas en el Protocolo I adicional a los Convenios de 

Ginebra, a saber: 

 

                                                 
11 Ver artículo 50 numeral 1 y 2 del Protocolo I 
12 Ver artículo 43 y 50 numeral 1 del Protocolo I 
13 Pietro Verri, ob. Cit. Pag. 50 



Bienes civiles: Son bienes de carácter civil todos los bienes que no son 

objetivos militares. 

Objetivos Militares: Se limitan a aquellos que por su naturaleza, 

ubicación, finalidad o utilización contribuyan eficazmente a la acción 

militar y cuya destrucción total o parcial, captura o neutralización 

ofrezca, en las circunstancias del caso, una ventaja militar definida.14 

 

La importancia de este principio radica en la necesaria diferenciación de 

las personas y bienes contra quienes es legitimo dirigir un ataque, y 

aquellos quienes gozan de la protección general contra las operaciones 

militares y en consecuencia deben preservarse de los riesgos propios de 

las hostilidades y del uso de la fuerza. 

 

2. PRINCIPIO DE LIMITACIÓN 

 

Este principio establece que: las Partes en un conflicto armado no tienen 

un derecho ilimitado para elegir los métodos y medios de combate. 

 

Por medio de él se busca limitar el uso de la fuerza, en el desarrollo de 

las hostilidades, con el fin de evitar daños excesivos y graves contra los 

combatientes y contra las personas y los bienes que no participan 

directamente en las hostilidades. 

 

En la declaración de San Petesburgo de 1868 ya se plasmaba este 

principio: 

“Que la única finalidad legítima que los Estados deben proponerse 
durante la guerra es el debilitamiento de las fuerzas militares del 
enemigo; 

                                                 
14 Ver artículo 52 numerales 1 y 2 del Protocolo I 



Que, a este fin, basta con poner fuera de combate al mayor número 
posible de hombres;  

Que esta finalidad quedaría sobrepasada por el empleo de armas que 
agravarían inútilmente los sufrimientos de los hombres puestos fuera de 
combate, o bien harían que su muerte fuese inevitable;  

Que el empleo de tales armas sería, a partir de este momento, contrario a 
las leyes de la humanidad” 
 

En el convenio de la Haya de 1907, sobre las leyes y costumbres de la 

guerra terrestre se estable: 

 

“Los beligerantes no tienen un derecho ilimitado en cuanto a la elección de 

medios para dañar al enemigo” 

 

El Protocolo I adicional a los Convenios de Ginebra, lo reitera:  “En todo 

conflicto armado, el derecho de las Partes en conflicto a elegir los métodos 

o medios de hacer la guerra no es ilimitado” 

 

Este principio tiene por finalidad no sólo salvar y proteger a la población 

civil sino, también, evitar a los combatientes males superfluos y 

sufrimientos inútiles e innecesarios, en el momento de poner al 

adversario fuera de combate.  Se concreta en reglas básicas, tales como: 

 

a) Queda prohibido el uso de armas, proyectiles, materias y métodos 

de hacer la guerra que causen males superfluos o sufrimientos 

innecesarios15.  Es importante recordar, que existen armas 

expresamente prohibidas:  balas explosivas, balas “dum-dum”, 

proyectiles de fragmentos no localizables, veneno, gas, minas 

antipersonal, armas bacteriológicas, entre otras. 

                                                 
15 Ver artículo 23 del Convenio de La Haya de 1907 y artículo 35 del Protocolo I 



b) Queda prohibido el empleo de métodos o medios de hacer la 

guerra que hayan sido concebidos para causar, o de los que 

quepa prever que causen daños extensos, duraderos y graves al 

medio ambiente natural16. 

c) Queda prohibido matar o herir al adversario mediante medios 

pérfidos. Constituirán perfidia los actos que, apelando a la buena 

fe de un adversario con intención de traicionarla, den a entender 

a éste que tiene derecho a protección, o que está obligado a 

concederla, de conformidad con las normas de derecho 

internacional aplicables en los conflictos armados. Son ejemplos 

de perfidia los actos siguientes: a) simular la intención de 

negociar bajo bandera de parlamento o de rendición; b) simular 

incapacidad por heridas o enfermedad; c) simular el estatuto de 

persona civil, no combatiente; y d) simular que se posee un 

estatuto de protección, mediante el uso de signos, emblemas o 

uniformes de las Naciones Unidas o de Estados neutrales o de 

otros Estados que no sean Partes en el conflicto17. 

d) Queda prohibido ordenar que no haya supervivientes, amenazar 

con ello al adversario o conducir las hostilidades en función de tal 

decisión18. 

e) Queda prohibido, como método de guerra, hacer padecer hambre 

a las personas civiles19. 

f) Las operaciones militares deberán conducirse tomando todas las 

precauciones necesarias para preservar a la población civil. 

 

                                                 
16 Ver artículo 35 del Protocolo I 
17 Ver artículo 37 del Protocolo I 
18 Ver artículo 40 del Protocolo I , artículo 4 numeral 1 del Protocolo II y art. 23 numeral d) del 
Convenio de la Haya de 1907 
19 Ver artículo 54 numeral 1 del Protocolo I y artículo 14 del Protocolo II 



Para cumplir esta última regla, y en general a fin de dar plena aplicación 

al principio de limitación, debe considerarse dos conceptos que se 

constituyen en un pilar fundamental a saber: 

A) La Proporcionalidad 

B) La Necesidad militar 

 

A) La Proporcionalidad: 

Las partes enfrentadas deberán calcular la relación entre la ventaja 

militar que se pretende obtener y los efectos perjudiciales que se pueden 

derivar para la población civil, de tal modo que se haga uso de la fuerza 

estrictamente necesaria para satisfacer la necesidad militar propuesta, 

evitando causar daños inútiles o sufrimientos innecesarios. 

 

Este requisito, base del principio de limitación, se encuentra consagrado 

en el Art. 57 del Protocolo I adicional a los Convenios de Ginebra y que 

tiene por título “Precauciones en el Ataque. “1. Las operaciones militares 

se realizarán con un cuidado constante de preservar a la población civil, a 

las personas civiles y a los bienes de carácter civil”. 

 

En el desarrollo de esta disposición, se consagra en el numeral 2 del 

mismo artículo las recomendaciones que se deben tener en cuenta en el 

momento de preparar, planear y ejecutar un ataque, tales como: 

Verificar que los objetivos que se proyecta atacar no son personas civiles 

ni bienes de carácter civil, sino objetivos militares (principio de 

distinción);  

Tomar todas las precauciones factibles en la elección de los medios y 

métodos de ataque para evitar o al menos reducir el número de muertos 

y heridos que pudiera causar incidentalmente entre la población civil, 

así como los daños a los bienes de carácter civil, 



Abstenerse de decidir un ataque cuando sea de prever que causará 

incidentalmente muertos o heridos en la población civil o daños a los 

bienes civiles, que serían excesivos en relación con la ventaja militar 

concreta y directa prevista. 

 

B) La Necesidad Militar: 

Pietro Verri define la necesidad militar como “la toma de medidas 

necesarias para conseguir las metas de la guerra. Constituye la 

justificación de todo recurso a la violencia, dentro de los límites 

establecidos por el principio general de la proporcionalidad” por ejemplo 

son necesidades militares imperiosas el cumplir la misión, el vencer al 

enemigo y el de ganar la guerra.  Siempre deberá sopesarse las 

necesidades militares versus las necesidades humanitarias, 

racionalizando el uso de la fuerza y garantizando el respeto de los 

mínimos principios de humanidad. 

El principio de limitación garantiza que tanto los combatientes como las 

personas civiles no padezcan en grado sumo los rigores de la guerra, 

que en un momento dado llevarían al exterminio de una nación, y por el 

contrario, permite la supervivencia del ser humano y la reconstrucción 

de la sociedad. 

 

3.  PRINCIPIO DE TRATO HUMANO: 

Por ultimo, el principio de trato humano establece que: las personas 

protegidas serán tratadas con humanidad, respetadas y protegidas. 

 

Este principio es el mínimo al que cualquier ser humano tiene derecho, 

en especial en caso de guerra, y se constituye en una norma esencial 

que los combatientes han de respetar en cualquier circunstancia. 

 



En la normativa humanitaria se plasma en los siguientes términos:  

“Todas las personas que no participan directamente en las hostilidades, o 

que hayan dejado de participar en ellas, estén o no privadas de la 

libertad, tienen derecho a que se respeten su persona, su honor, sus 

convicciones y sus prácticas religiosas. Serán tratadas con humanidad en 

toda circunstancia, sin ninguna distinción de carácter desfavorable”20 

 

Las personas  que se benefician de este principio son: 

� Personas puestas fuera de combate o las que han dejado de 

participar en las hostilidades por herida, enfermedad, detención 

o cualquier otra causa análoga. 

� Población civil 

� Personas con estatuto especial de protección 

 

El principio se aplica sin distinción alguna de carácter desfavorable, 

tales como sexo, raza, condición social o cualquier otro criterio análogo. 

 

Las reglas básicas que se aplican a este principio son: 

a) Queda prohibido atentar contra la vida de las personas 

protegidas21 

b) Queda prohibido atentar contra la dignidad, integridad y honor de 

las personas protegidas22 

c) Los heridos, enfermos y náufragos serán respetados, asistidos y 

protegidos23 

                                                 
20 Ver artículo 4 del Protocolo II 
21 Ver art. 12 del I y II Convenio de Ginebra, art. 13 del III Convenios de Ginebra, art. 27 del IV 
Convenio de Ginebra, art. 3 común a los 4 convenios de Ginebra, art. 75 del Protocolo I y art. 4 
Protocolo II 
22 Ver art. 75 del Protocolo I; art. 3 común a los 4 convenios de Ginebra, art. 4 Protocolo II 
23 Ver arts. 12 y 15 del I Convenio de Ginebra, arts 12 y 18 del II Convenio de Ginebra, art. 10 
del Protocolo I y art. 7 del Protocolo II 



d) Queda prohibida la tortura física o mental, los castigos corporales, 

los tratos crueles o degradantes, las mutilaciones, los 

experimentos médicos que no se justifique por tratamiento 

médico, la prostitución forzada y toda forma de atentado contra el 

pudor sexual.24 

e) Queda prohibida la toma de rehenes25 

f) Las personas privadas de la libertad gozaran de las garantías del 

debido proceso, y tendrán derecho a mantener comunicación con 

su familia, recibir socorros y al respeto de sus costumbres y 

creencias.26 

g) Se protegerá y respetará el personal sanitario y religioso. 

h) Queda prohibido matar o herir a un adversario que se rinde o que 

está fuera de combate. 

i) Quedan prohibidos los desplazamientos forzados de la población 

civil por razones relacionadas con el conflicto27. 

 

En suma, el principio de trato humano garantiza el respeto del núcleo 

fundamental de los Derechos Humanos de las personas que no 

participan directamente en las hostilidades o han dejado de participar 

en ellas, constituyéndose en el mínimo que los combatientes deben 

respetar y acatar en el desarrollo de las acciones militares. 

 

CONCLUSION 

 

El Derecho Internacional Humanitario es un sistema de protección  de 

carácter excepcional que busca aliviar el sufrimiento que generan los 

                                                 
24 Ver art. 3 común a los 4 convenios de Ginebra, art. 4 Protocolo II 
25 Ver art. 34 del I Convenio de Ginebra, art. 75 del Protocolo I, ; art. 3 común a los 4 convenios 
de Ginebra, art. 4 Protocolo II 
26  Ver art. 3 común a los 4 convenios de Ginebra, art. 5 y 6 Protocolo II 
27 Ver artículo 17 del Protocolo II. 



conflictos armados a partir de una serie de limitaciones en cuanto a la 

conducción de las hostilidades y la imposición de obligaciones en lo 

referente a las personas que no participan o han dejado de participar en 

ellas. 

 

Mas allá de  una obligación jurídica, se constituye en un referente ético 

para quienes intervienen en los conflictos armados  que recuerdan que 

aún en una situación extrema como es la guerra que se considera 

precisamente como la imposición de la fuerza y el desconocimiento del 

derecho, existe una racionalidad que se impone a los combatientes y es 

justamente lo que diferencia la barbarie de la civilización 
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